CAMPOS DE CONCENTRACIÓN Y OTRAS MUERTES

“Pero vino la paz. Y era un olivo

de interminable sangre por el campo”.

RAFAEL ALBERTI


“Llegué a Alicante el mismo día 30 de marzo ( Francisco Aracil Aldeguer, miembro del PC). Presenciamos la entrada de los italianos primero y luego de los nacionales. Un par de días más tarde y, tras entregar las armas, nos condujeron entre una doble fila de soldados que nos apuntaban con fusiles y metralletas. Nos llevaron al después lamentablemente conocido como “Campo de los almendros”, que estaba situado en la carretera de Valencia, entre la Goteta y Vistahermosa. A muchos otros los llevaron al castillo de Santa Bárbara, a la Plaza de toros o al cine Ideal. Recuerdo que  a la entrada del campo nos cacheaban y nos quitaban cuanto tuviéramos, incluso los objetos personales. Así es que decidí destrozar mi pluma estilográfica (lo único que llevaba encima) antes que entregársela a los fascistas”.

Con una lluvia pertinaz bajo los almendros sufrieron todas las privaciones y los insultos que conllevaba la derrota. Eran entre veinticinco y treinta mil hombres, casi todos jóvenes (casi adolescentes  muchos de ellos) y hombres con abundantes singladuras políticas sociales y bélicas a sus espaldas. Padecieron a lo largo de cuatro días consecutivos la más absoluta falta de alimentos, salvo en ocasiones, y como de privilegio, el almendruco disputado y compartido. El 7 de abril, Viernes Santo, recibirían “una lata de sardinas para cada dos y un chusco de pan para cada cinco”. De por medio, además, la humillación sistemática y las terribles “ruedas” que con frecuencia organizaban grupos de falangistas y caciques procedentes de toda España. Las hacían con objeto de identificar a alguien reclamado por tal o cual motivo. A algunos se los  llevaban y  muchas veces  se perdía, ya para siempre, todo rastro de ellos. De otro lado la ley de fugas, practicada con ligereza, era una constante. Los fusilamientos se sucedían casi sin pausa a lo largo de aquella Semana de Pasión, que la “España oficialmente en paz” conmemoraba, entre incienso y liturgias de exaltación y de victoria, más allá de las alambradas y de las ametralladoras.

No obstante, del “Campo de los Almendros”, tan celosamente preservado, lograrían evadirse algunos prisioneros en número imposible de precisar.
En la madrugada del  7 de abril se inician las maniobras tendentes a desalojar el efímero y lacerante “Campo de los Almendros”. Aquel espectáculo de tres interrumpidos kilómetros de miseria y dolor, resultaba denigrante y crispaba la sensibilidad de los transeúntes: son demasiados miles y miles de hombres, demasiado visibles para la credibilidad de una nueva España franquista que se define, sin empacho alguno, como libre, indivisa, justa, generosa,...

¿A dónde nos llevan?. – A Totana, a Albatera, a la Plaza de Toros de Orihuela ... Un soldado les advierte: - “Anoche no cabía allí (en la Plaza de Toros) ni un papel de fumar”.

 “No hay mucha gente por las calles, pese a que son las doce y media de la mañana de un día soleado de comienzos de abril. La máxima animación nos la prestan los soldados españoles, italianos y moros que, aparte de los que nos vigilan y custodian, pasean en grupos por todas partes. Fuera de ellos y de algunos falangistas uniformados, apenas se ven hombres”.

Por fin la columna reanuda la marcha y alcanza, poco después, la estación de Murcia. Embarcan en 50 o 60 vagones de ganado. Luego el tren inicia lentamente su andadura que habrá de rendir viaje, entre síntomas de asfixia, nauseas y vómitos, hasta llegar al apeadero de Albatera. 

Allí, en el campo de trabajo instituido por el ministro de Justicia García Oliver, fueron internados 6.800 rojos el 28 de abril, según informa la “Hoja Oficial de Alicante”. Este centro estuvo ocupado hasta unas semanas antes por presos políticos de la República.  Las cifras que nos facilitan, con ponderación y objetividad, algunos de cuantos padecieron en su propia carne los rigores de aquel duro confinamiento (agravado por el ayuno, los parásitos, el tifus, el paludismo y la metódica degradación) duplican tales cifras.

Miseria, hambre atroz y apenas espacio para dormitar, dado el hacinamiento en que nos encontrábamos. 

Segismundo y Casado, tras consumar su iniquidad y muy probablemente acuciado por su mala conciencia, anunciaba, ya con el pie en el estribo. “Según las promesas de Franco, todo el que no haya cometido crímenes de sangre quedará en libertad”
.

==============================================================

Tuvieron carácter provisional desde que acabó la Guerra hasta el verano de ese mismo año. Su objetivo era acoger al ejército republicano cautivo y servir de filtro para la depuración de responsabilidades. Se abrió un gran proceso de investigación pidiendo informes sobre cada prisionero para liberarlos si eran positivos, pero era tan complicado el proceso que se pidió a los mismos prisioneros que buscaran ellos sus propios avales.  Buscaban a personas influyentes en el pueblo y  cercanas al régimen.      

En los campos de concentración, al ver el estado en que se encontraban sus padres, los niños que  acompañaban a sus madres, les preguntaban: ¿Qué ha hecho?, ¿Ha sido malo?. En aquellas mentes infantiles quedaba un complejo de culpabilidad, que se iba posando en el inconsciente de su mente inmadura e infantil, incapaz de asimilar todo aquello. 

Después de la guerra toda España se llenó de centros de reclusión, muchos de ellos al aire libre, rodeados de alambradas. Había que buscar lugares para tener centenares de miles de prisioneros (700.000 según Joan Llarch), Javier Rodrigo computa 104 campos de concentración, ampliables a 188, si se tienen en cuenta campos estables y provisionales que llegaron a afectar a 507.000 personas más. Fueron lugares de humillación, de sufrimiento y a menudo también de muerte. A los primeros que mataban eran a los que habían ejercido cargos en el ejército republicano.  El hambre era la cotidianidad diaria.    
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